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  AMANECER CONTIGO




  Noelia Amarillo




  Una conmovedora intriga familiar. Un joven que deberá romper con su pasado para afrontar su imprevisto futuro. Una apasionante historia de amor que lo liberará de sus propios fantasmas.




  Barcelona, 1916. En su lecho de muerte, Oriol, la oveja negra y único heredero de la acaudalada familia Agramunt, confiesa que tiene un hijo que nadie conoce. El patriarca de los Agramunt, Biel, decide encontrar a su nieto y un mes después, cuando Lucas regresa a su casa en la Barceloneta le espera un lujoso automóvil aparcado frente a su puerta.




  A partir de ese momento, la vida de Lucas dará un giro radical: deberá abandonar la única vida que ha conocido, será educado con disciplina y se enfrentará a los otros aspirantes a la herencia de su abuelo. Encerrado entre los muros de una suntuosa mansión y mientras intenta adaptarse a ese mundo desconocido que lo rechaza, conocerá a Alicia, la joven que le ayudará y le enseñará lo que es el amor y hasta qué punto estar atrapado puede ser la salvación de un hombre




  ACERCA DE LA AUTORA




  Noelia Amarillo nació en una fría noche de invierno en Madrid, un 31 de octubre del año 1972. Creció en un barrio como la gran mayoría de nosotros y cuando se casó se mudó a su propia casa donde actualmente reside junto a su marido y sus hijas. Es autora de varias novelas ya publicadas. Quédate a mi lado fue finalista del VI Premio de Novela Romántica Terciopelo y su protagonista, el más atípico de todos los protagonistas masculinos que nos podemos encontrar. Sus libros han calado entre el público femenino y buena muestra de ello son las críticas que han recibido sus anteriores novelas.




  ACERCA DE SUS OBRAS ANTERIORES




  «El estilo de la autora es fresco, utiliza un lenguaje coloquial que hace que sea una lectura sencilla y los diálogos entre los protagonistas, divertidos y muy chispeantes.»




  EL RINCÓN DE LA NOVELA ROMÁNTICA




  «Sexo ardiente y divertido. Original en muchos sentidos.»




  YO LEO RA




  «Noe consigue engancharme a sus novelas de una manera impresionante, tanto que es empezar el libro y terminar en algunas horas.»




  EN EL MUNDO DE LA FANTASÍA




  




  Todos los seres humanos tienen recuerdos


  que solo contarían a sus mejores amigos;


  tienen otros que solo se contarían a sí mismos


  en el mayor de los secretos. Pero además, hay cosas


  que uno ni siquiera se atreve a contarse a sí mismo.




  FIÓDOR MIJÁILOVICH DOSTOYEVSKI,


  Memorias del subsuelo




  Prólogo




  Febrero, 1916




  Oriol abrió los ojos lentamente y estudió la habitación en la que se encontraba, la costosa lámpara del techo, cromada y con bombillas, le indicó que estaba de nuevo en casa. Los cuadros de las paredes, el buró de caoba, las sillas tapizadas en seda y la lujosa cama en la que agonizaba daban muestra de la riqueza del dueño de aquella mansión.




  Su padre. El honorable y aburrido capitán Agramunt.




  Una sonrisa perversa se dibujó en su rostro demacrado de profundas ojeras y pómulos hundidos. Un rostro teñido con la palidez cadavérica que precede a la muerte y en el que se reflejaba el profundo odio que sentía ante quienes le acompañaban en sus últimas horas.




  Biel Agramunt, su amantísimo padre, dueño de una de las navieras más importantes de Barcelona, la Compañía Marítima Agramunt. Sus fuertes y envejecidas manos apoyadas en el respaldo de una silla, el recio cuerpo de antiguo marino inclinado cual buitre que espera la muerte de su presa para darse el ansiado festín. Las cejas canas fruncidas en un gesto de desapasionada espera.




  Jana, la joven esposa del viejo, una puta de cabellos rubios y cuerpo frágil que esperaba silente tras el anciano, acariciándole la espalda con una de sus perfectas y delgadas manos. ¿Dándole consuelo? No, solazándose con él de su pronta muerte.




  Un poco más allá, Alicia, la hija de la puta, una lisiada de rostro angelical y cuerpo inútil que le miraba con fingida tristeza. Seguro que estaba impaciente por hacerse con una buena tajada de la herencia que solo le debería haber correspondido a él. Y junto a ella, de pie ante la puertaventana que daba al corredor exterior, protegiéndola como siempre hacía, Enoc, el hombre al que su padre confiaba todos sus secretos, su mano derecha. La persona que probablemente habría encontrado el tugurio en el que había pasado las últimas semanas y le había llevado a la mansión.




  Todos ellos le miraban impacientes y hastiados. Tras años esperando a que la última gota de sangre de Montserrat Bassols, de su madre, se desvaneciera convertida en polvo en el panteón familiar, creían que ya había llegado el momento de su liberación.




  Ilusos.




  Aún tendrían que esperar muchos años más para verse libres del estigma que tanto aborrecían.




  Biel Agramunt se irguió al ver la malévola sonrisa de su hijo. Hacía cuarenta años que lo había tenido en sus brazos por primera vez. Cuarenta años tapando sus excesos, pagando sus deudas, escondiendo sus maldades. Cuarenta años viendo esa misma sonrisa y sabiendo que tras ella vendría un nuevo disgusto. Negó con la cabeza. ¿Qué más podía hacer ya? Oriol estaba en su lecho de muerte, no disponía del tiempo necesario para procurarle más daño. Doc, el médico que le había visitado minutos antes, había declarado que le quedaban apenas unas horas de vida. Su cuerpo, destrozado por la mala vida que se había empeñado en llevar, no aguantaba más. La bebida, el opio y cualquier otra droga que pudiera pagar, o hacer que él le pagara, habían terminado con él.




  ¡Maldito fuera por ocultarse de él!




  ¡Maldito por matarse lentamente!




  ¡Maldito por no aceptar sus consejos!




  ¡Maldita una y mil veces la sangre de Montserrat que había convertido a su único hijo en un depravado!




  —¿Crees que todo termina conmigo, padre? —susurró Oriol sibilante, complacido al ver la desesperación y el arrepentimiento en el rostro del anciano—. ¿Crees que la basura con la que te he salpicado todos estos años acaba aquí y ahora? Ah, lo estás deseando. Esperas con ese gesto de pena en la cara, pero yo sé que esperas impaciente mi muerte. Estás deseando enterrarme muy profundamente y olvidarte de mí. —Una maliciosa sonrisa crispó su semblante moribundo—. Casi puedo escuchar lo que pasa por tu cabeza. Adiós a la sordidez y a las murmuraciones. Adiós a la sangre maldita. Por fin podrás olvidarte de que alguna vez existí, de que mamá existió. Antes de que acabe la noche tus amigos te darán palmaditas en la espalda y te consolarán diciendo que has sido un buen padre, que no fue tu culpa que yo me torciera. Y tú te regodearás pensando que esa inútil lisiada que no lleva ni una gota de tu sangre en las venas, esa insulsa a la que has moldeado a tu imagen y semejanza, se prometerá con Marc y será tu heredera. Reconócelo, estás deseando que muera para librarte del estigma de mamá.




  —Nunca he deseado tu muerte, hijo, ni la de tu madre —replicó Biel, apretando los puños para no montar en cólera ante el insulto dedicado a su pupila.




  —¿No? Qué lástima, me he esforzado mucho porque así fuera. Creo que como mínimo deberías odiarme, pero claro, siempre has sido excesivamente decente y perfecto en los asuntos familiares. Dime al menos que me aborreces, me encantaría escucharlo, estoy muriéndome, ¿no puedes siquiera hacerme esa concesión?




  —No te odio, Oriol, nunca lo he hecho. Siempre he tratado de…




  —Ya, ya. No me des sermones, no tengo tiempo para oírlos, y además me los sé de memoria: nunca es tarde para alejarse de los vicios, eres un buen hombre aunque no lo sepas, no tienes la culpa de haber caído en la depravación, nunca debería haberte dejado solo con tu madre… bla, bla, bla. ¿No te cansas de justificarme? —le preguntó con una sonrisa zaina que truncó un ataque de tos. Biel se apresuró a acercarse a él y pasarle un paño húmedo por la frente—. No hagas eso. Me aburres con tu fingida compasión, lo que quiero es tu odio, no tu bondad. Quiero que me detestes de la misma manera en que detestabas a mamá, de la misma manera en que te detesto yo. Pero mis esperanzas son vanas, mi muerte se acerca y con ella tu descanso. Ya no quedará nada que pueda mortificarte.




  —Todo podría haber sido diferente entre nosotros si ella no… —El anciano se interrumpió negando con la cabeza, de nada servía repetir las palabras tantas veces dichas.




  —¡No culpes a mamá! Ella era perfecta. Ojalá hubieras muerto tú en su lugar.




  —No digas eso, Oriol —susurró Alicia, incapaz de mantenerse callada ante semejante atrocidad—. No debes desear la muerte de nadie.




  —¿No? Te complaceré. —La miró malicioso—. No te deseo la muerte, me basta con que continúes lisiada el resto de tu vida.




  —¡Oriol! —gritó el anciano, aterrado por la crueldad que mostraba su hijo.




  —No hay más descendientes. Conmigo desaparece el último vestigio de mamá, nada podrá herirte ya —farfulló Oriol, volviendo al único tema que le importaba. Una nueva andanada de tos le hizo callar. Cuando habló de nuevo la sangre manchaba sus labios—. Su estirpe se extinguirá y eso te satisface. Aunque quizá exista una manera de solucionarlo. No me apetece verte feliz.




  El capitán Agramunt negó con la cabeza, agotado de intentar ver en Oriol una humanidad que nunca tendría. Su único hijo estaba tan maldito como su difunta esposa.




  —¿Qué harías si te dijera que no soy el último, que tienes un nieto?




  Biel levantó la mirada, aturdido, y observó al moribundo. Este sonrió.




  —No, no estoy mintiendo. Hace tiempo engendré un niño con la puta más asquerosa que pude encontrar.




  —¿Qué ha sido de él? —preguntó el anciano con los dientes apretados.




  No necesitaba preguntar si lo que acababa de escuchar era verdad. El único pecado que nunca había cometido Oriol era la mentira. Adoraba demasiado mortificarlo con sus envilecidas hazañas como para ocultárselas.




  —¿De verdad quieres saberlo? Piénsalo bien, padre. Si callo no sabrás nunca si ese niño vive o está muerto. Serás libre para dejar toda tu fortuna a Marc y a la lisiada, ellos seguro que hacen realidad tu sueño de tener un heredero adecuado. Pero si sigo hablando… ¿Serás capaz de ignorar lo que te cuente? ¿O buscarás a tu último descendiente a pesar de que tal vez sea aún peor que yo?




  —¿Dónde puedo encontrarlo? —susurró Biel con determinación.




  —Oh, eres increíble, ni siquiera te planteas que pueda estar muerto —se burló.




  —Si lo estuviera, tu cara no manifestaría la felicidad que muestra.




  —No te equivocas. Está vivo. Lo dejé al cuidado de la puta en la que lo engendré… y ella lo ha convertido en mi digno sucesor.




  —¿Dónde puedo encontrarlo? —reiteró Biel.




  —Es un muchacho muy guapo, idéntico a mamá, tiene sus mismas facciones delicadas, sus manos de dedos largos y delgados, sus ojos azules, claros como el cielo en un día de verano —dijo rememorando los rasgos de la única persona a la que había amado nunca: Montserrat Bassols, su madre.




  —Dime dónde está —demandó el anciano, sus manos apretadas en puños.




  —Antes dime lo que quiero oír —exigió Oriol con una despiadada sonrisa.




  —No puedo odiarte, eres mi hijo…




  —Eso puedo solucionarlo —siseó Oriol divertido al anticipar su última perversidad, la más cruel, la más aviesa, la que más daño podía hacer—. Tu nieto se llama Lucas y la última vez que lo vi estaba en Las Tres Sirenas. No te será difícil encontrarlo, tiene cara de ángel y boca de puta, o al menos eso afirman los que la han disfrutado.




  —Eres un monstruo —afirmó Biel dando un paso hacia atrás. Se giró y caminó hacia la puerta dando tumbos. La mujer que había permanecido a su lado se acercó presurosa hasta él, y, abrazándole, le prestó su apoyo. Ambos abandonaron la estancia sin mirar atrás.




  El silencio de la oscura habitación fue roto por la risa satisfecha del moribundo.




  —Vayámonos, señorita Alicia, él no merece su compasión —indicó el hombre que quedaba en el dormitorio a la angelical muchacha que negaba tristemente con la cabeza.




  —No tiene mi compasión —afirmó Alicia—. Pero sí mi compañía. Nadie merece morir solo —sentenció acercándose a la cama y tomando la mano del monstruo. Este se apresuró a zafarse de ella.




  —Ni siquiera un ángel puede hacer cambiar a un demonio —suspiró Enoc sentándose.




  —Pero sí puede hacerle sus últimas horas menos dolorosas —aseveró ella.
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  ¿Qué cual es mi nombre? Llamadme capitán.




  ROBERT LOUIS STEVENSON,


  La isla del tesoro




  30 de marzo de 1916. A media tarde.




  —Lo he encontrado, capitán —anunció Enoc entrando en el despacho de Biel Agramunt.




  —¡Por fin! Enséñeme al zagal. —El viejo marino observó expectante a su antiguo oficial.




  —No lo he traído conmigo, patrón.




  —¿No? —Biel frunció el ceño en una mueca que habría espantado a hombres menos avezados que Enoc—. ¿Por qué no lo ha traído, señor Abad? ¿A qué demonios está esperando? —tronó con la potente voz con la que antaño daba órdenes desde la cabina de mando de sus barcos.




  —No es un niño, sino un hombre.




  —¿Un hombre?




  —Debe rondar los veinte años.




  —¿Está seguro?




  —Lo he visto con mis propios ojos.




  —Un hombre… —El anciano negó abatido—. La historia vuelve a repetirse. Un hombre, no un niño. Ya estará echado a perder. No podré hacer nada. —Se aferró al borde de la mesa hasta que los nudillos se tornaron blancos—. Está equivocado, señor Abad, tiene que ser un niño —exigió en un susurro.




  Durante toda su vida había dirigido con puño de hierro sus negocios, a veces desde esa misma estancia, en otras ocasiones desde la cabina de sus propios barcos. Y todos los logros que había conseguido no valían nada. No eran nada. Toda su vida luchando por conseguir más. Más barcos, más beneficios, más poder, más prestigio que legar a sus herederos… Y cuando por fin creyó haber logrado todos sus objetivos y regresó a tierra dispuesto a quedarse, descubrió que en su enorme mansión lo único que le esperaba era la amargura.




  La amargura de comprobar que su esposa gastaba ingentes sumas de dinero en fiestas desvergonzadas en las que retozaba con cualquier hombre que se pusiera a su alcance.




  La amargura de descubrir en su único heredero a un adolescente malcriado, vanidoso, egoísta y cruel. Un déspota lascivo y disoluto, a imagen y semejanza de su maldita madre.




  Estuvo tentado de volver a la mar e ignorar el corrompido ambiente que reinaba en su casa. Permitir a Montserrat hacer su voluntad y olvidarse de todo, al fin y al cabo había sido culpa suya por dejarla durante tantos años a su libre albedrío. Pero no lo hizo. Pensó que aún podría hacer que las cosas cambiaran, que su hijo se convirtiera en un hombre de provecho, más aún cuando su esposa murió acabando con su perniciosa influencia sobre Oriol.




  Decidido a recuperarle y transformarle en la persona que debería haber sido, tomó con voluntad implacable el mando de la casa e instauró normas inflexibles que Oriol debería cumplir y que le convertirían en un buen hombre.




  Tal vez no fue la mejor de las ideas.




  La férrea disciplina marina que intentó imponer solo sirvió para que el joven se alejara más de él. Hasta su mayoría de edad Oriol se divirtió incumpliendo cada una de sus reglas, y después… Después fue todavía peor.




  Había tardado años en aprender a perdonarse a sí mismo por su fallida labor de padre. Los mismos años que tardó en encontrar a aquella que sería el amor de su vida. Su ancla contra las tempestades. Jana. Ella y su hija le habían dado lo que siempre había deseado, una familia. Y él, había decidido ignorar las crueles perversiones de Oriol, pagar a sus acreedores cuando llamaban a la puerta y vigilarle desde la distancia asegurándose que no le faltara un médico cuando la enfermedad hacía presa en él.




  Y ahora, cuando parecía que había encontrado mar calmado en la senectud de su vida, Oriol volvía a destrozarle con sus garras emponzoñadas, dándole la esperanza de un nieto al que poder educar como no había podido hacer con su hijo. Había esperado encontrar a un niño atrapado en un oscuro burdel. Había fantaseado con rescatarlo y cuidarlo. Con ganarse su respeto y cariño salvándolo del infierno. Un niño al que guiar y del que sentirse orgulloso.




  Y Oriol se había vuelto a burlar de él.




  No era un niño sino un hombre. Un hombre con sabe Dios qué corrompidos principios. Un hombre que, si Oriol no había mentido, y estaba seguro de que no lo había hecho, llevaba sangre Agramunt y Bassols. Un hombre educado a imagen y semejanza de Oriol.




  —¿Capitán? —La voz de Enoc le sacó de sus tenebrosos pensamientos.




  —¿Dónde lo encontró?




  Sabía que Enoc había recorrido todos los burdeles buscando a su nieto y que en ninguno había podido encontrar ninguna pista sobre él, ni siquiera en Las Tres Sirenas.




  —Tuve un golpe de suerte, capitán, me lo encontré de cara esta madrugada —musitó el antiguo marino frotándose las uñas contra la tela de los pantalones.




  —¿De cara? Explíquese.




  —Trabaja para usted. Lo encontré en la dársena de la industria, frente a los tinglados.




  —¿Lo encontró? —musitó furioso—. ¿Apareció de repente y se le presentó como mi nieto perdido? ¡Qué sencillo! ¿Cómo no lo habíamos pensado? —tronó Biel poniéndose en pie y tomando su bastón—. Probablemente el rumor de que buscamos al hijo de Oriol ya se ha corrido por todas las tabernas del puerto y algún jovenzuelo avispado habrá visto en nuestra búsqueda la oportunidad de su vida. Señor Abad, pensaba que era más inteligente que todo eso.




  —Capitán…




  —No es él. No sea iluso. Déjese de pamplinas y busque a mi nieto, ¡un niño! —rugió con voz potente golpeando la mesa con la empuñadura de plata del bastón. Aún tenían una oportunidad. Su nieto era un niño, tenía que serlo.




  —¡Capitán! No dude de mi palabra —replicó orgulloso Enoc.




  El viejo alzó una ceja y miró con ferocidad al hombre que había recogido de niño en las calles y dado el puesto de grumete en su primer barco. Con el paso de los años Enoc se había convertido en su primer oficial y, cuando Biel abandonó el mar, le había seguido para ser su mano derecha en tierra. Tras tantos años juntos sabía que no le daría información que no fuera cierta. Se mesó el leonado cabello blanco intentando serenarse y, cuando lo consiguió, volvió a sentarse a la vez que lanzaba un sonoro gruñido, indicándole que continuara.




  —Lo encontré frente a la puerta de los tinglados esta madrugada, esperando a que el capataz distribuyera el trabajo. No se presentó a mí, ni siquiera se acercó a donde yo estaba —explicó—. Me llamó la atención su parecido con Oriol y por eso lo observé con atención y le pedí al oficial los datos que constaran sobre él en el listado del día. —El viejo alzó una ceja—. No fue difícil obtenerlos, el administrativo me aseguró que acude cada madrugada al puerto, aunque con la huelga de la construcción, no siempre consigue trabajo.




  —Su nombre —exigió Biel, remiso a dar por ciertas las palabras de Enoc.




  —Lucas Bassols.




  —Pura casualidad —gruñó Biel, encolerizado al escuchar el apellido de su difunta esposa. Sin poder contenerse, barrió con el bastón lo que había sobre la mesa.




  —Es la viva imagen de Oriol, capitán.




  —Eso habrá que verlo. ¿Averiguó dónde vive? —Enoc asintió con la cabeza—. Bien, no perdamos más tiempo. Estoy impaciente por desenmascarar a ese impostor.
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  Era un viejo recio, macizo, alto, con el color de


  bronce viejo que los océanos dejan en la piel.




  ROBERT LOUIS STEVENSON,


  La isla del tesoro




  30 de marzo de 1916. Antes del anochecer.




  Lucas se quitó la sudada camiseta e, inclinándose sobre la pila de los aseos para trabajadores del puerto, se lavó frotándose con fuerza con la pastilla de jabón. Se secó con la camiseta y después la usó para limpiar el polvo de las botas. Se irguió despacio y movió los hombros a la vez que apretaba los labios para no dejar escapar el gruñido de dolor que pugnaba por abandonar su garganta. Se peinó con los dedos el liso cabello castaño, largo hasta los hombros y, con una ufana sonrisa, se puso la camisa que había guardado esa madrugada al obtener el trabajo.




  Había sido un buen día.




  Tras un mes complicado debido a la huelga de la construcción que había cortado el suministro de materiales a muchos de los barcos que fondeaban en el puerto, había tenido un golpe de suerte. Aunque había conseguido el trabajo más por perspicacia que por azar. Nada más llegar al puerto se había percatado de que un vapor había arribado durante la noche. Era un barco de los nuevos, de los que surcaban el mar como una flecha. Y él, en vez de dirigirse a los depósitos con la esperanza de que ese día hubiera algo que cargar, se dirigió a los tinglados de perecederos. Un barco tan rápido como ese no se utilizaría para llevar sulfatos, ladrillos o carbón. Y así había sido. La bodega del vapor estaba preparada para llevar grano. Y aunque su espalda se quejara por el trato recibido al cargar los sacos, él estaba satisfecho. El navío pertenecía a la compañía Agramunt, ya había trabajado antes para ellos, no hacían trampas con las cuentas y los capataces no pedían comisión por permitir realizar el trabajo. Todo un milagro para los tejemanejes que normalmente se daban en el puerto.




  Esperó la cola en las oficinas de la compañía y, cuando llegó su turno, comprobó el jornal y se lo guardó en el bolsillo del pantalón, más gris que negro, que vestía. Abandonó el puerto con paso apresurado, deseando llegar a casa, pero en el momento en que pisó la calle sosegó el ritmo y se permitió sentir el cansancio que lacraba su cuerpo. La jornada había sido agotadora, desde antes del amanecer hasta el anochecer, pero había merecido la pena, y además, era lo normal. Acarició las monedas que guardaba en el bolsillo y sonrió para luego fruncir el ceño. Sí, tras unos días de incertidumbre había conseguido algo de dinero, pero no tanto como necesitaba.




  Ni por asomo.




  El plazo para pagar la deuda se le agotaba, de hecho hacía una semana que había expirado. Disfrutaba de un tiempo prestado. Pronto vendrían a buscarle y entonces tendría que hacer frente al pago conforme a lo acordado.




  Aunque se le retorcieran las entrañas.




  Apretó los puños mientras esquivaba las redes extendidas en el suelo que las mujeres de los pescadores zurcían con esmero. Giró a la izquierda en vez de a la derecha al llegar a la Concordia, desviándose de la dirección que debía tomar para llegar a su casa y volvió a alterar la ruta poco después. El instinto y la experiencia le decían que cuanto más imprevisibles fueran sus movimientos, más difícil sería que le atraparan. Al llegar al barrio saludó, más por costumbre que por amistad, a unos hombres que fumaban frente a la tasca y estos le devolvieron el saludo, más por respeto a Anna que por aceptación a él. Se detuvo poco después al ver a un grupo de pescadores observando algo con evidente interés.




  —¡Lucas! ¡Hay un bólido aparcado frente a tu casa! —gritó un pequeño acercándose a él.




  Antes de que llegara a tocarle, la madre del mozalbete agarró con brusquedad al crío y lo alejó de él, regañándole por hablar con quien no debía.




  Lucas sonrió a la mujer, enigmático y a la vez mordaz.




  La mujer elevó la barbilla y bufó sonoramente.




  Lucas le guiñó un ojo con desenfado y ella abrió mucho los ojos, dio un nuevo tirón al crío y se dio la vuelta sin dejar de soltar improperios sobre indeseables viviendo junto a personas decentes. Las comisuras de la boca de Lucas se alzaron en un gesto que pretendía ser de burla, y lo hubiera sido, de no ser por el dolor que se reflejaba en sus ojos azules.




  Anna le había dicho cientos de veces que él era un hombre honesto y decente, y que por tanto debía comportarse como tal. Pero sus buenos consejos se le olvidaban en cuanto alguien le juzgaba sin haberse molestado en conocerlo antes, entonces su maldito carácter salía al exterior y se mostraba tal y como los demás deseaban verle. De todas maneras, ahora que ella ya no estaba a su lado le importaba bien poco lo que pensaran o dejaran de pensar de él. Se encogió de hombros con fingida indiferencia y se acercó al grupo que colapsaba la calle. Intentó meterse entre ellos y, al no conseguirlo, se alzó sobre las puntas de sus pies para ver qué era lo que causaba tal expectación.




  Un Hispano-Suiza limousine Landaulet estaba detenido frente a su casa.




  Jadeó asombrado y, sin pensárselo dos veces, se abrió paso a codazos entre el gentío.




  Era un automóvil último modelo y tenía la apariencia de un landó tirado por caballos, solo que mucho más grande, mucho más lujoso y sin caballos. La caja trasera, carrozada en maderas nobles, contaba incluso con farolillos dorados y, aunque la delantera estaba abierta, un enorme cristal enmarcado en nogal protegía al conductor que en esos momentos fumaba un cigarro tras el volante.




  Sin pensar en lo que hacía estiró su ajada camisa blanca e irguiendo la espalda caminó decidido hacia el flamante automóvil. Al fin y al cabo estaba aparcado frente a su casa, no era curiosidad lo que sentía, solo ganas de llegar y descansar un poco. Según se acercaba, podía ver más y más detalles. El volante de madera, los mullidos asientos tapizados en reluciente piel, la trompetilla de comunicación con el interior… ¡Incluso los tiradores de las puertas eran de marfil! Fascinado, extendió el brazo hacia el impresionante vehículo que de seguro corría más rápido que el viento.




  Un carraspeo le hizo detenerse. El conductor, un hombre delgado y nervudo, con los ojos y el pelo tan negros como la noche, le miró con una ceja arqueada, entre divertido y prepotente, a la vez que se apeaba. Vestía un traje azul marino y una reluciente gorra con visera rígida, dejando claro que su jefe era un ricachón de primera. Sonrió a Lucas y abrió la puerta trasera. Sentado en el lujoso interior había un hombre que rondaría los setenta años.




  Era un viejo recio, macizo, alto, con el color de bronce viejo que los océanos dejan en la piel. Gozaba de una abundante cabellera gris que peinaba hacia atrás, dejando al descubierto su ancha frente surcada de arrugas. Sus pobladas cejas blancas enmarcaban unos ojos tan negros como el carbón, y, bajo ellos, la fiera nariz se torcía en el puente, como si se la hubieran roto en más de una ocasión. Sus labios, finos y apretados, apenas podían distinguirse bajo el canoso mostacho que caía por la comisura de su boca para acabar juntándose con las enormes patillas que tan de moda habían estado a finales del siglo anterior.




  El viejo se apeó, aferrando en su mano derecha un bastón con empuñadura de plata que daba la impresión de usar más como arma que por verdadera necesidad. Se irguió en toda su espléndida estatura y observó al joven, de altura similar a la suya, que le hacía frente con arrogancia. En su rostro de profundas arrugas asomó un gesto de sorpresa y desdén.




  Lucas sintió en cada centímetro de su piel la mirada de repulsa que le dirigió el viejo. Alzó una ceja, sonrió irónico y, sin variar un ápice la dirección de sus pasos, siguió su camino.




  —Capitalista de mierda, ¿acaso ha pensado que iba a babear sobre su puñetero bólido? —musitó al pasar junto a él.




  —Sin duda, ha sido amor a primera vista —comentó socarrón Enoc cuando el joven entró en la casa.




  —Señor Abad, nadie le ha pedido su opinión.




  Lucas se quitó la camisa y la colgó del viejo timón anclado a la pared que había encontrado hacia años. Lo hizo con cuidado, tal y como le había enseñado Anna, para que no se arrugara y al día siguiente pudiera ir impecable a buscar trabajo. Tras quitarse las botas, llenó un abollado cubo con agua y metió en este los calcetines y la camiseta sucia para lavarlos más tarde. Sin ganas ni fuerzas para nada más ignoró los rugidos de su estómago, apartó la mesa ubicada en el centro de la estancia y extendió en su lugar el jergón que estaba enrollado en una esquina. Se tumbó de espaldas con un gruñido, pasó las manos bajo su cabeza a modo de almohada y miró a su alrededor con semblante triste. Ahora que Anna no estaba, la casa parecía más pequeña y fría que de costumbre. Aunque quizá fuera un poco ingenuo llamar casa a cuatro paredes mal puestas, porque eso era realmente su hogar, un cuchitril alquilado que contenía una vieja cocina de carbón que jamás funcionaba bien, un mueble destartalado que hacía las veces de alacena, una mesa coja, dos sillas y el jergón en el que dormían abrazados durante las noches más frías. Ojalá volviera pronto. Anna transformaba el frío en calidez y ahuyentaba sus pesadillas con su sola presencia. Echaba de menos sus risas casi tanto como sus regañinas. Sonrió soñador antes de apretar los labios en una mueca feroz que hizo que le palpitaran los músculos de las mejillas. Anna se recuperaría, regresaría con él y todo volvería a ser como antes.




  Costara lo que costara.




  Anna se merecía cualquier sacrificio, aunque si alguna vez llegara a enterarse de lo que iba a tener que hacer para pagar la deuda, lo perseguiría con una sartén por toda Barcelona. Una feliz sonrisa se dibujó en sus labios ante este último pensamiento. Una sonrisa que duró hasta que unos golpes en la puerta le hicieron saltar alerta. Todo su cuerpo se puso en tensión mientras buscaba con la mirada el cuchillo que siempre estaba sobre la mesa.




  —No seas estúpido —murmuró para sí—, los hombres de Marcel no llamarán a la puerta cuando vengan a buscarte.




  Se obligó a relajarse, lo más probable era que fuera el casero, aún no había pagado el alquiler de ese mes, ni pensaba hacerlo. Necesitaba todo el dinero que pudiera reunir para resolver problemas más acuciantes. Los golpes volvieron a sonar, esta vez más fuertes, más seguidos. Quién estuviera fuera se estaba impacientando. Inspiró profundamente y se deslizó sigiloso por la estancia.




  Estaba cerca de la única ventana cuando volvieron a oírse, tan fuerte que las endebles bisagras que sujetaban la puerta se tambalearon. Pegó la espalda a la pared, descorrió apenas el trapo que hacía de cortina y observó el exterior a través del cristal manchado por la brisa marina. Estrechó los ojos, más intrigado que sorprendido, y acto seguido abrió la puerta. Frente a él estaban el viejo y su chófer lameculos, y parecían enfadados, por lo visto a los ricachones no les gustaba que les hicieran esperar. «Que lástima», pensó irónico a la vez que se cruzaba de brazos y se apoyaba en el dintel, impidiéndoles el paso.




  Enoc esperó en silencio a que el arrogante joven les invitara a entrar, y cuando se hizo evidente que eso no iba a suceder miró por el rabillo del ojo a su patrón. El viejo lobo de mar parecía a punto de echar humo por las orejas. El muchacho haría bien en mostrar algo de respeto si no quería dar con sus huesos en el suelo.




  —El capitán quiere hablar contigo —dijo rompiendo el silencio. Lucas enarcó una ceja y acto seguido asintió con la cabeza, pero no cambió de posición—. Lejos de oídos indiscretos —apuntó Enoc señalando con la cabeza a la gente que, reunida en torno al coche, los observaba.




  Una sonrisa torcida se dibujó en la boca de Lucas mientras miraba desdeñoso al viejo.




  —Dile a tu jefe que desembuche de una vez —exigió sin apartarse de la puerta.




  —No solo eres grosero, sino que también eres descarado y no tienes educación —tronó Biel. Pasó junto a Enoc, empujando con inusitada fuerza a Lucas para a continuación entrar en la pequeña estancia. ¡Él era el capitán Agra y no iba a permitir que ningún mocoso le hiciera esperar como si fuera un mendigo!




  Se detuvo en mitad de la habitación y observó al mequetrefe que según Enoc era su nieto.




  Su hombre de confianza no se había equivocado en sus apreciaciones.




  El muchacho era idéntico a su recién fallecido hijo y a su difunta esposa, y por lo visto, adolecía de la misma falta de educación y firmeza moral que ellos, tal y como había quedado demostrado con su deplorable actitud. No solo era un perezoso que había tardado demasiado en abrirles, sino que además era un maleducado que no sabía dirigirse a sus mayores.




  —¡Largo de mi casa, viejo! —exclamó Lucas estupefacto. Jamás había visto tal prepotencia en un hombre, aunque lo cierto era que no solía juntarse con los pudientes.




  —Te dirigirás a mí con el respeto que merezco —siseó el anciano golpeándose el zapato con el bastón.




  Lucas parpadeó sorprendido por la fría ira que emanaba del hombre. Sonrió cáustico.




  —Como desee —dijo inclinando la cabeza en un saludo que parecía respetuoso pero no lo era—. Por favor, váyase a la mierda.




  —Cuidado, muchacho —susurró Enoc en tono peligroso.




  —Dígale a su perro faldero que tenga cuidado él, soy yo quien muerde —contraatacó Lucas dirigiéndose al viejo sin molestarse en mirar al chófer.




  —Conténgase, señor Abad. —Biel alzó el bastón cuando este hizo intención de replicar y luego se encaró con el desagradable jovenzuelo—. Me temo que hemos empezado con mal pie. —Respiró profundamente y continuó hablando en tono calmo sin dejar de observar a su supuesto nieto—. He hecho un largo viaje para hablar contigo y creo que deberías comportarte como una persona razonable —alzó el tono conforme la furia se iba apoderando de él—, en vez de como un mocoso malcriado, soez e impertinente —sentenció marcando cada palabra con un fuerte golpe de bastón contra el suelo.




  —Si cree que por ser un viejo le voy a permitir… —se envaró Lucas.




  —¡Cierra la boca cuando habla el capitán, marinero de agua dulce! —rugió Biel, el límite de su paciencia rebasado—. No pienses que tu juventud disoluta puede vencerme, tengo más fuerza, valor y mañas en mi dedo meñique que tú en todo el cuerpo —estalló acercándose al joven hasta que sus caras quedaron a escasos centímetros—. He capeado tempestades, tifones y huracanes sin que uno solo de mis cabellos se moviera de su sitio —bramó golpeando el suelo en cada palabra—. He vencido a piratas, amotinados y borrachos con solo levantar una ceja, y cuando eso no ha surtido efecto, los he molido a puñetazos. ¿Y tú quieres enfrentarte a mí? ¡Ni lo sueñes, polizón! —finalizó su perorata con un contundente golpe de bastón.




  Lucas arqueó las cejas, asombrado. El anciano no carecía de redaños. Observó el bastón firmemente asentado en el suelo y el recuerdo de Anna caminando despacio mientras se apoyaba en su tosca muleta se coló en su mente. Suspiró pesaroso. Seguro que ella se enfadaría mucho si viera cómo se estaba comportando con el viejo. Siempre le recriminaba su talante huraño y le instaba a comportarse con educación… Quizá había llegado la hora de hacer caso a sus consejos. No perdía nada por escucharle, y eso por no mencionar que parecía tener pasta a espuertas y él estaba muy necesitado de eso. Irguió la espalda y respiró despacio antes de cerrar con un portazo.




  —Disculpe si no le ofrezco un asiento de su categoría, si hubiera mandado a sus lacayos avisando que vendría habría conseguido un trono para que aposentara su trasero, viejo —dijo sarcástico señalando la espartana estancia.




  Biel apretó los labios decidido a no replicar como se merecía al descarado jovenzuelo. Estaba resuelto a mantener una conversación educada, y si para eso era necesario recurrir a toda su limitada paciencia, por Dios que lo haría. Escrutó lo que le rodeaba con los ojos entornados. Tal y como había esperado la vivienda era un verdadero antro. Diminuto, sin luz eléctrica y sin comida a la vista, solo que no estaba revuelto sino ordenado y limpio. Tal vez La Moreneta hubiera tenido a bien compadecerse de él y darle un sucesor un poco mejor que su hijo, aunque sinceramente, lo dudaba. Se volvió para encarar al rufián que sin lugar a dudas era su nieto, todo en él lo proclamaba: los ojos azules y el cabello castaño, tan distintos de los suyos y similares a los de Montserrat; el cuerpo alto y esbelto, idéntico al de Oriol. La sangre de Bassols corría fuerte por sus venas, se notaba en su arrogante manera de mirar, en su postura desafiante, en su desdeñosa actitud, en cada gesto que hacía y en cada palabra que abandonaba su boca.




  —¿Y bien? ¿No tenía algo importante que decirme? Pues hágalo y no me haga perder más tiempo —le instó Lucas, incómodo por el escrutinio del viejo.




  —Eres igual que tu padre —gruñó Biel asqueado.




  Lucas irguió la espalda y juntó con fuerza los labios a la vez que elevaba la barbilla.




  —No tengo padre —siseó entre dientes.




  —Por supuesto que sí —bramó el capitán—, y eres su viva imagen, tal y como él me advirtió —bajó la voz hasta convertirla en un murmullo sibilante, sus labios fruncidos en un mohín reprobatorio—. Estáis cortados por el mismo patrón.




  —¿Conoce a Oriol? —inquirió Lucas, la cabeza ligeramente girada y los párpados entornados. Las piernas separadas y las manos cerradas en puños que temblaban apretados junto a sus muslos.




  Enoc entrecerró los ojos y se colocó junto al capitán; no le había pasado inadvertido el gesto del muchacho. A Biel tampoco. Observó a su nieto, consciente de la tensión que brotaba de él. Era más que probable que Oriol, haciendo gala de la crueldad que le caracterizaba, no le hubiera dicho de qué familia provenía y, por ende, el muchacho estaría nervioso al intuir que su apellido le iba a ser desvelado.




  Apoyó ambas manos en la empuñadura de plata del bastón decidido a tranquilizarse y ser, hasta cierto punto, delicado.




  —Fue Oriol quien me habló de ti, emplazándome a buscarte —explicó con el tono más suave y amable que pudo entonar habida cuenta de la gravedad y fuerza de su voz.




  —No me importa un carajo lo que le haya dicho ese bastardo, ¡la respuesta es no! ¡Largo de mi casa! —exclamó Lucas abalanzándose contra Biel y empujándole contra la puerta.




  La reacción de Enoc no se hizo esperar, hundió el puño en el estómago del joven antes de agarrarle del pelo y lanzarle de cara contra la pared.




  —Halacabuyas1 insolente, cómo te atreves —siseó sin soltar el cabello que aferraba con la mano izquierda mientras rodeaba el cuello del joven con el antebrazo derecho—. Es la hora de tu lección de modales.




  —Adelante, matón, enséñame —le desafió Lucas hincando el codo en el costado del hombre a la vez que echaba hacia atrás la cabeza y le golpeaba en la nariz.




  Enoc se tambaleó, soltando al muchacho y retrocediendo unos pasos, oportunidad que este aprovechó para correr hasta la mesa y tomar el cuchillo que allí había.




  —Vamos, perro, sigo esperando tu lección —le provocó Lucas empuñando el arma.




  Enoc sacudió la cabeza a la vez que gruñía enfadado.




  —Mocoso rastrero, no eres hombre para pelear con los puños y tienes que usar mondadientes —se burló metiendo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta.




  —Contenga su genio, señor Abad —rugió Biel golpeándose las botas con el bastón—. No se agarra el puerto luchando contra la tempestad sino siendo más listo que ella. —Enoc apartó la mano de la chaqueta y dio un paso atrás mostrando su descontento con un gruñido. Lucas sonrió despectivo pero no cambió su postura amenazante—. Creo que estamos ante un malentendido —prosiguió en tono apaciguador, lo último que necesitaba era que Enoc hiriera a su nieto.




  —No hay malentendido. Largo de mi casa. —Lucas señaló la puerta con el cuchillo.




  —Deberías escucharme…




  —¡Largo!




  —Está bien. Volveremos cuando estés más tranquilo.




  —No lo haga, viejo, si le vuelvo a ver, le mataré.




  —Eso habrá que verlo. —Biel alzó de repente el bastón, golpeándole en los nudillos.




  Lucas jadeó de dolor y el cuchillo cayó de su mano; y en ese mismo instante el bastón impactó con fuerza contra el envés de su rodilla, la cual se dobló haciéndole caer al suelo. Un nuevo golpe en el estómago, esta vez con la punta a modo de estoque, le dejó tumbado de espaldas.




  —La próxima vez que quieras amenazar a alguien, cuídate de tener el arma apropiada —declaró Biel con frialdad señalando la garganta del joven con el bastón a la vez que pulsaba un botón oculto bajo la empuñadura. El fino estilete que emergió de la punta quedó a escasos centímetros de la nuez de Lucas—. Volveré a visitarte en un par de semanas, asegúrate de haber aprendido modales para entonces —le advirtió—. Hemos terminado aquí, señor Abad.




  Enoc asintió, se recolocó la gorra y tras esperar a que el capitán saliera se dirigió al joven que yacía en el suelo sujetándose la mano.




  —No gimas tanto, nenaza, no está rota. Métela en agua fría con sal, suele ayudar —le aconsejó antes de abandonar la estancia.




  Cuando salió a la calle se dirigió al Landaulet, donde Biel le esperaba con la pipa en la boca mientras se palpaba la chaqueta. Enoc sacó un encendedor de plata del bolsillo y se lo ofreció.




  —¿Ha vuelto a robármelo, señor Abad?




  —Para no perder la costumbre ni la maña, capitán —replicó arrancando una carcajada al viejo que pronto se vio truncada por un gesto de preocupación.




  —¿Qué ha pasado ahí dentro? —Biel señaló la puerta del cuchitril en el que vivía su nieto.




  —Que el zagal tiene su genio, capitán. Lo que no sé es por qué se le ha despertado.




  —El zagal no tiene nada mío —gruñó antes de encender la pipa.




  Ambos hombres se mantuvieron en silencio. Biel chupando su pipa mientras meditaba sobre el siguiente paso a dar y Enoc apoyado indolente sobre el capó, esperando la siguiente orden. Pasado un rato se quitó la gorra y, elevando los ojos al cielo, chasqueó los dientes y tamborileó con los dedos sobre la carrocería.




  —Estoy pensando, señor Abad, haga el favor de no interrumpir.




  —He creído entender que le había dado al chico dos semanas para mejorar sus modales. ¿No estará pensando en volver ahí dentro ahora, verdad?




  —¿Cree que le he golpeado demasiado fuerte? No me gustaría ser el responsable de que no pudiera trabajar mañana. —Biel cambió de tema mirando la pipa con exagerada atención.




  —¡Esta sí que es buena! El despiadado e inflexible capitán Agra preocupado por un mocoso insolente. ¡Ver para creer! —se burló Enoc. Casi toda la vida junto al capitán le había dado una perspectiva del carácter de este muy diferente a la que tenía el resto de la gente.




  —No sobrepase sus límites, señor Abad —le recriminó con la mirada fija en la casa.




  —No le ha hecho nada, patrón, no le ha pegado tan fuerte como tiene por costumbre —afirmó divertido, volviéndose a colocar la gorra—. Probablemente le duela la mano durante un par de días, quizá se le hinche, pero nada más. En cuanto a la rodilla y la tripa, mañana estará como nuevo, a no ser que sea un endeble.




  —Es mi nieto, no hay un solo gramo de debilidad en todo su cuerpo —gruñó Biel con fiereza.




  Enoc sonrió, el muchacho había impresionado al viejo, y eso era algo muy difícil de conseguir. Puede que no le gustaran sus modales ni su recibimiento, pero el capitán respetaba la entereza y el talante batallador, y el chico tenía de eso para dar y tomar.




  Biel apagó la pipa y se encaró al hombre que le miraba burlón por debajo de la rígida visera de la gorra.




  —Mañana irá al puerto y se asegurará de… —se detuvo al escuchar el chirrido de la puerta al abrirse.




  Lucas observó a los dos hombres que le miraban como buitres junto al carísimo automóvil. Apretó los dientes, cerró la puerta con fingida tranquilidad y, sin molestarse en esquivarles o apresurarse, pasó junto a ellos dedicándoles un frío y desdeñoso saludo.




  —No hay duda de que los tiene bien puestos —comentó Enoc sin desviar la mirada hasta que dobló la esquina y lo perdió de vista.




  —Sígalo, señor Abad, le esperaré en el Hispano.




  Enoc asintió en silencio y se apresuró a cumplir la orden del capitán.




  Apenas tardó una hora en regresar.




  —¿Y bien? —le preguntó Biel desde el interior del vehículo.




  —Se echó al mar, capitán, aunque antes se desfogó con un árbol. —El anciano arqueó una ceja, indicando que la somera explicación no era de su agrado—. Fue directo al primer árbol que encontró en su camino y lo golpeó con fuerza, luego se dirigió a la playa y al llegar a la orilla se desnudó y se lanzó al agua. He esperado más de media hora a que regresara, pero sabe nadar bien, tiene fuertes brazos y, según me ha parecido, ninguna intención de tocar tierra, al menos por el momento.




  Biel asintió con la cabeza sin decir palabra.




  —Ya se lo había dicho, patrón, tiene su mismo genio. Y por lo visto lo controla de igual manera.




  —¿A qué se refiere, señor Abad?




  —Con el mayor de los respetos, capitán, he cambiado suficientes puertas en los barcos que usted pilotaba como para saber que cuando el genio le coge fuerte, lo libera contra ellas.




  —Mejor madera que cabezas.




  —Mejor sería no golpear nada —suspiró Enoc—. Mañana le va a costar encontrar trabajo tal y como tendrá la mano.




  El viejo asintió con la cabeza, mirando sin ver las casas que conformaban el sencillo barrio de pescadores. Los hombres seguían arremolinándose alrededor del Hispano-Suiza, mientras que las mujeres aprovechaban la caída del sol para sacar las sillas a la calle y relajarse con sus vecinas tras el duro día de trabajo. No era un mal barrio. Al menos las personas que allí vivían parecían decentes, no como al otro lado del puerto donde las tabernas de mala muerte y las putas atraían a los marineros deseosos de gastar la paga. Allí era donde habían empezado a buscar a Lucas.




  Sonrió al pensar que al menos ese lugar era una mejoría con respecto al que había imaginado que viviría su nieto.




  —Asegúrese de que encuentra trabajo si acude mañana al puerto, pero que no sea una faena sencilla, sino que le haga sudar. El sudor convierte a los niños en hombres —afirmó saliendo del coche y mirando a su alrededor con el ceño fruncido—. Un duro a quien me prepare un plato de comida —dijo en voz alta, sacando una moneda del bolsillo.




  Una mujer mayor se levantó de su silla dispuesta a ganarse el duro.




  —Encárguese de que Lucas tenga una cena decente que llevarse a la boca cuando regrese —ordenó Biel entregándole el dinero. La mujer asintió mostrando su desdentada sonrisa.




  Y sin esperar más montó en el Hispano-Suiza, disgustado por ser el centro de atención de aquella gente, pues no le permitía hablar con su oficial como deseaba. Enoc se colocó tras el volante y esperó paciente las indicaciones de su jefe y, cuando este se las dio, arrancó sin mostrar la estupefacción que sentía. De todos los lugares a los que podían ir, el que había elegido era el más improbable.




  Poco después, Biel observaba la escultura que decoraba la entrada al panteón de la familia de su difunta esposa. Un hermoso ángel recostado guardaba el descanso eterno de sus suegros, su mujer y su hijo. Apenas cubría su desnudez una tela que le tapaba las caderas y las piernas y tenía las alas inclinadas en actitud protectora. Biel estaba seguro de que la escultura representaba al mismísimo ángel caído que guardaba con celo el alma maldita de la mujer con la que se había desposado. Él no sería enterrado allí. No descansaría por toda la eternidad junto a Montserrat ni Oriol. No quería dormir el sueño eterno en la misma tumba que ellos. Dio media vuelta y caminó con paso firme hasta que sus ojos pudieron ver el mar. Sintió más que oyó a Enoc siguiéndole.




  —¿Qué se le ha pasado por la cabeza a mi nieto esta tarde? —musitó.




  —No lo sé, capitán.




  —Se ha mostrado arrogante y altanero, pero cuando por fin ha accedido a escucharme parecía más molesto que irritado, al menos hasta que he mencionado a Oriol, entonces se ha vuelto loco de rabia. Lo cierto es que me esperaba otra actitud —negó con la cabeza—. Esperaba que sonriera servilmente cuando me viera aparecer con el Hispano, que me siguiera el juego para conseguir sacar la mayor tajada posible de la situación. Y en lugar de eso…




  —Su nieto no se deja amedrentar ni deslumbrar —afirmó Enoc con una sonrisa sesgada.




  —Y eso le gusta, señor Abad —replicó Biel mirando al hombre al que consideraba más que un amigo. Enoc asintió—. A mí también me ha sorprendido gratamente.




  —Eso me ha parecido, patrón.




  Biel se golpeó repetidas veces las botas con el bastón mientras meditaba qué hacer a continuación. Olvidarse del asunto sería lo más fácil, no quería bregar con otro Oriol. Los años se le agotaban, quería disfrutar lo que le quedara de vida en la tranquilidad que le daban Jana y Alicia. Lucas sería una piedra en su zapato. Una piedra de su propia sangre.




  —Conviértase en su sombra. Quiero saber cada paso que dé, cada pensamiento que tenga, cuantas veces achica2 al día, lo que sueña… —Enoc asintió con la cabeza—. El sol está sobre la verga del trinquete3 —musitó contemplando el mar—. Acompáñeme, señor Abad, después llevará a cabo la tarea que le he encomendado.




  Lucas flotó de espaldas contemplando el escenario que le rodeaba. El Sol era una línea anaranjada, rota por la silueta de las altas chimeneas de La Maquinista mientras que la Luna, blanca y serena, se reflejaba en las calmadas aguas desde su trono estrellado. Unas pocas gaviotas surcaban el cielo y en la playa algunos obreros se reunían en los viejos merenderos para cenar. Todo estaba tranquilo a su alrededor. Todo, menos él. Tomó aire y se sumergió hasta tocar con los dedos la fina arena y mantuvo los ojos abiertos a pesar del picor de la sal que los torturaba. Esperó hasta que los pulmones comenzaron a arderle y entonces plantó con firmeza los pies en el fondo y se impulsó para ascender los metros que le separaban de la superficie. La fría brisa nocturna le acarició la cara mientras el sabor a sal inundaba su paladar en cada respiración jadeante. Esperó hasta que los latidos de su corazón se normalizaron y retomó su posición inicial, flotando bocarriba con los brazos extendidos en cruz y la mirada fija en la apacible esfera que coronaba el cielo.




  —Oriol ha vuelto, y sabe dónde encontrarme. ¿Por qué le ha hablado a ese viejo de mí? ¿Qué quiere conseguir? —susurró cerrando los ojos.




  El ronroneo de las olas le adormeció trayendo consigo recuerdos de su infancia. Se vio a sí mismo huyendo por los estrechos callejones aledaños a Las Tres Sirenas, ocultándose entre las enormes grúas del puerto y cayendo a las oleaginosas aguas al ser empujado. Volvió a sentir las manos del hombre sin dientes aferrándose a sus tobillos, impidiéndole nadar, obligándole a permanecer bajo el agua…




  Emergió a la superficie jadeando aterrorizado, el corazón latiéndole a un ritmo endiablado mientras las manos y las piernas permanecían rígidas. Sacudió la cabeza con fuerza, recriminándose por haberse dormido estando en el mar, donde el dolor de los recuerdos se hacía más vívido, más real. Ojalá Anna estuviera a su lado, abrazándole como siempre hacía cuando tenía una pesadilla, atemperando su carácter cuando se enfadaba, haciendo desaparecer las dudas y los problemas mientras le aconsejaba y apoyaba. Pero no estaba, y era mejor así. Si se enteraba de la situación en la que estaba metido se preocuparía y eso no era bueno para ella.




  Apretó los puños ante ese pensamiento, o al menos lo intentó. La mano con la que había golpeado el árbol le indicó hasta qué punto estaba lastimada negándose a cerrarse y lanzando dardos de dolor que le recorrieron el brazo. ¡Maldito fuera su carácter irascible! Si ya era difícil conseguir trabajo con las fábricas paradas por la huelga, todavía sería más complicado cuando los capataces le vieran aparecer con la mano hinchada. Cerró los ojos y dejó que el agua volviera a mecer su delgado cuerpo mientras se recriminaba por ser tan estúpido. Debería haber contenido su genio, seguirle la corriente al ricachón, sacarle todo el dinero que pudiera y luego largarle con viento fresco. Hubiera sido la solución a sus problemas, solo que utilizar a la gente era una cualidad de su madre que no había heredado, en cambio sí había heredado la furia incontenible del cabrón que lo había engendrado. De todas maneras, intuía que el viejo no se dejaría utilizar, era demasiado listo para eso, más aún, le molería a palos si mostraba cualquier tipo de debilidad, algo que ya había hecho, recordó frunciendo los labios.




  —Ha dicho que volverá en dos semanas, dudo de que vuelva a verlo, para entonces ya me habrán encontrado… —musitó. Todo su cuerpo se estremeció, y no fue debido al frío.




  Hundió la cabeza de nuevo e ignorando el picor en los ojos observó el borroso cielo a través del agua salada. El mar, gélido en esa noche de principios de marzo, se alzó bajo él, elevándole sobre la cresta de una tímida ola que fue a estrellarse contra el espigón del Dique Este. Y él permaneció allí, luchando con sus demonios en el mismo lugar que le había aterrorizado de niño. Que aún seguía aterrorizándole cada noche.




  Cuando regresó a su casa estaba empapado y aterido por el frío. Buscó en la oscuridad el candil y lo encendió; un instante después, alguien llamó a la puerta. Echó un vistazo por la ventana, era una de las viudas del barrio y traía algo en las manos. La cena, le dijo cuando la recibió. Asombrado, tomó el plato y asintió cuando la mujer le explicó que se lo había encargado, y pagado, el ricachón. Se despidió de ella, asegurándole que se lo devolvería limpio a la mañana siguiente. Comió impaciente, sin dejar de pensar que era extraño que el viejo se hubiera molestado en pagar para que tuviera algo que llevarse al estómago.




  —Si estás intentando camelarme, vas listo —masculló tumbándose en el jergón—. Cuando Marcel acabe conmigo no tendrás nada de lo que disfrutar…




  3




  Ah… Perro Negro —dijo él—. Es un tipo de cuidado,


  pero aún son peores los que lo enviaron.




  ROBERT LOUIS STEVENSON,


  La isla del tesoro




  5 de abril de 1916. Antes de anochecer.




  Tras abandonar el depósito de los muelles de la Muralla, Lucas se quitó la chaqueta, colgándosela del codo. En solo una semana el clima había cambiado, y el helador tramontana4 había dado paso a un húmedo y bochornoso xaloc.5 Alzó la mirada hacia el cielo, de un azul intenso que no presagiaba tormentas, y la bajó hacia las altas y cortas olas que se estrellaban contra el espigón, el viento podía hacerlas cambiar. Un escalofrío le recorrió la espalda al recordar lo que era ser lanzando contra aquellas rocas.




  Un cosquilleo en la nuca, seguido por el fuerte aguijonazo del miedo, hizo que se olvidara de antiguos temores y se irguiera para enfrentarse a los nuevos. Giró sobre los talones buscando el origen de la persistente sensación y se encontró con su cada día menos inesperado perseguidor a pocos metros de él. Dejó escapar un suspiro, por un momento su instinto le había hecho pensar que eran los hombres de Marcel quienes le observaban. Pero no, era el chófer del viejo quien, apoyado en relajada postura contra una de las paredes del depósito, le vigilaba fumando un cigarrillo.




  Enoc se llevó la mano a la visera de su gorra, burlón, cuando el muchacho le vio. Tras llevar casi una semana convertido en su sombra, ya no se molestaba en ocultarse. El nieto del capitán tenía la vista y el olfato de un albatros, los reflejos de un pez vela y el instinto de un tiburón, nada se escapaba a su percepción.




  Lucas le saludó con un gesto a la vez que una maliciosa sonrisa se dibujaba en su rostro. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y echó a andar hacia el paseo de Colón mientras cavilaba la manera de dar esquinazo al tenaz hombre.




  Enoc tiró el cigarrillo al suelo y se apresuró a seguirle. Estaba impaciente por ver qué truco intentaría esa tarde. Casi podía decirse que estaban empatados. El joven había conseguido burlarle dos veces, y él había logrado seguirle hasta la casa, sin perderle de vista, otras tres. Esos momentos de persecución eran lo más divertido de todo el día, ya que el díscolo muchacho ocupaba la jornada en ir al puerto, realizar su trabajo —un trabajo que Enoc se encargaba de que encontrara sin problemas— y regresar a casa. El antiguo marinero frunció el ceño al ver que su presa caminaba en dirección contraria a la Barceloneta. ¡Maldito fuera!, pensó sonriente, el chaval ya estaba haciendo de las suyas.




  Lucas cambió de rumbo al llegar al cuartel de Atarazanas, adentrándose en las retorcidas callejuelas que cruzaban el Raval. Sin dejar de echar vistazos a su espalda se camufló entre la multitud de inmigrantes y obreros que rondaban frente a las tabernas y burdeles y, cuando estuvo seguro de haber perdido a su rastreador, se dirigió de nuevo al puerto con la intención de bajar desde allí a su distrito.




  —Estás hoy muy juguetón —escuchó una voz sibilante tras él.




  Lucas se detuvo en seco, la sonrisa borrada de su rostro, la espalda tensa y los puños cerrados junto a sus muslos. Se giró lentamente hasta quedar cara a cara con el dueño de la voz. El hombre, vestido con un traje que, de tan elegante que quería ser, resultaba ridículo, le miró por debajo del ala de su sombrero mostrando una aterradora sonrisa.




  —El jefe quiere verte.




  —Dile a Marcel que mañana iré al Lobo Tuerto —replicó Lucas dando un paso atrás.




  —Creo que no me has entendido. El jefe quiere verte ahora. Lleva muchos años esperándote, no quiere postergarlo más.




  Lucas asintió complaciente, dio un paso hacia él y, de improviso, giró sobre sí mismo y echó a correr tan rápido como pudo en dirección contraria. La gorra que llevaba salió volando mientras todos los músculos de su cuerpo vibraban alcanzando su máxima tensión.




  No le sirvió de nada.




  Una pared humana salió a su encuentro deteniéndole con un fortísimo puñetazo en el estómago que le hizo caer de rodillas. Se levantó veloz, dispuesto a dar media vuelta y emprender la huida, pero otro golpe, esta vez una patada en la espalda, le hizo caer de nuevo. Alzó la mirada para ver quién le atacaba, y gruñó enfadado por ser tan imbécil de no hacer caso a su instinto cuando este le había advertido en el puerto.




  Ernest, el lugarteniente de Marcel, no estaba solo. Lo acompañaban dos montañas humanas, demasiado malolientes y sonrientes para su gusto.




  Levantó las manos en un gesto de rendición.




  —Marcel está muy enfadado. Hiciste un trato y no lo has cumplido —comentó Ernest.




  —Pensaba ir a verle, he tardado más de lo que pensaba en reunir el dinero, pero ya lo tengo —mintió Lucas.




  —El jefe se va a llevar una decepción. ¿Estás seguro de que lo tienes todo? Por lo que sabemos, no has conseguido reunir ni una cuarta parte.




  —Sí, mañana lo tendré todo —volvió a mentir Lucas mirando a su alrededor, buscando una vía de escape.




  —¡Ah, bueno! ¿Habéis oído eso, chicos? No lo tendrá hasta mañana —afirmó burlón Ernest—. El jefe lo quiere hoy, no mañana.




  —Estoy seguro de que le dará igual un día antes que un día después. —Lucas dio un paso atrás que le hizo chocar con uno de los matones.




  —Yo estoy seguro de que no. Además, llámalo intuición si quieres, pero creo que el jefe prefiere que no le pagues en dinero —comentó Ernest con una sonrisa taimada.




  Lucas se concentró en los dos matones que lo rodeaban, tragó saliva y sin pensarlo dos veces se dejó caer al suelo, rodó entre las piernas de ambos y, poniéndose en pie con rapidez, echó a correr. Le volvieron a atrapar un instante después. Uno de ellos le sujetó por el brazo y tomando impulso lo lanzó contra una pared. El tremendo golpe unido al dolor que sintió en el rostro, le dejaron aturdido durante unos segundos, los necesarios para que lo inmovilizaran, prendiéndole cada uno por un brazo.




  —¡No, no, no! —bramó Ernest enfurecido al ver la sangre que manchaba la faz de su presa—. ¡Marcel no quiere que le toquemos la cara!




  —Lo siento, jefe, se me fue la mano…




  —¡Que no se te vuelva a ir!




  Lucas sacudió la cabeza intentando salir de la confusión en la que se encontraba inmerso. La sangre que brotaba de la brecha en su frente le caía sobre los ojos, impidiéndole ver bien. El sabor metálico que colmaba su boca le indicó que también sangraba profusamente por la nariz. Se tocó los dientes con la lengua, probando su firmeza, y suspiró agradecido al ver que estaban todos en su sitio a pesar del brutal golpe. Escupió asqueado y levantó la cabeza solo para encontrarse frente a la complacida mirada de Ernest.




  —Marcel nos ha pedido que te suavicemos un poco, espero que no te lo tomes como algo personal —comentó antes de golpearle.




  Y mientras Ernest se ensañaba con ferocidad no exenta de control en el estómago y las costillas, Lucas contuvo como pudo los gemidos de dolor que pugnaban por escapar de sus labios. Le conocía lo suficiente como para saber lo peligroso que era quejarse ante él.




  —¿No gritas, Lucas? No pasa nada porque te quejes un poco, nadie espera que te comportes como un héroe —sugirió con tono aburrido acariciándole la cara.




  Un segundo después le clavó el puño bajo el plexo solar, dejándole sin respiración. Sonrió al verle boquear en busca de aire mientras sus hombres le sujetaban, más para impedir que cayera al suelo que porque temieran que escapara.




  —¡Estupendo! Por fin reaccionas como debes —se congratuló.




  Caminó lentamente hasta colocarse a su espalda y le propinó una nueva tanda de golpes a la altura de los riñones. En esta ocasión logró su propósito: deleitarse con sus gritos.




  —Parece que te vas suavizando. ¿Qué hago, continúo con la paliza o ya tienes bastante?




  —Suficiente —barbotó Lucas.




  —Eso pensaba yo —coincidió Ernest—. Ponedlo de rodillas, pero no le soltéis, no quiero que se caiga mientras me ocupo de una última cosa —ordenó a sus hombres y acto seguido le golpeó con todas sus fuerzas con la palma de la mano en la oreja izquierda.




  Un dolor atroz e imposible de soportar estalló en la cabeza de Lucas. Las náuseas acompañaron al mareo que siguió al golpe, el suelo pareció subir hasta su cabeza mientras que todo a su alrededor parecía adoptar la consistencia del humo. Solo los matones que lo sujetaban impidieron que diera de bruces contra el suelo.




  —No sabes cuánto me ha molestado tu empecinamiento en escapar de nosotros. No deberías haberte portado tan mal —musitó Ernest dándole una patada en la entrepierna.




  Lucas gritó tan alto como su alterada respiración le permitió.




  —Ya está domado. Soltadle —ordenó el jefecillo a los matones.




  Lucas cayó al suelo, pero antes de poder acurrucarse en posición fetal, Ernest, aferrándole por el pelo, le elevó hasta que quedó de rodillas, el delgado hilo de sangre que resbalaba por su oído izquierdo uniéndose al que se secaba sobre su pómulo y su boca.




  —Ahora vas a ser un buen chico y vas a acompañarme sin quejarte —le advirtió.




  —¡Dejad tranquilo al muchacho! —gritó alguien tras ellos.




  Lucas maldijo para sus adentros al reconocer al propietario de la voz. Bastante complicada era su situación como para tener que preocuparse de que el chófer del viejo intentara ayudarle y acabara molido a palos. Esperaba por su bien que se diera cuenta y se largara. El hombre le caía bien, no quería que acabara con los huesos rotos por su culpa.




  —Ve a dar una vuelta, amigo, esto no es de tu incumbencia —replicó Ernest sin girarse para mirar a quien tan inoportunamente le interrumpía.




  —Mucho me temo que eso no es posible…, amigo —respondió Enoc con el rostro oculto por las sombras entre las que se encontraba. El clic que siguió a sus palabras consiguió que Ernest se girara hacia él y le tomara en serio.




  Lucas parpadeó aturdido, incapaz de creer lo que sus ojos veían. El hombre con quien había jugado al gato y al ratón durante toda la semana empuñaba con inusitada destreza una mataduques.6




  —Baje la pistola, hombre, no hay nada que no se pueda solucionar hablando —sugirió Ernest con afabilidad a la vez que llevaba la mano con disimulo al costado.




  —Aleje las manos de la chaqueta y dígale a sus hombres que no se metan. No querrá que mi amiga se ponga nerviosa —le espetó Enoc apuntándole.




  El rufián alejó las manos de su cuerpo alzándolas ligeramente e hizo un gesto con la cabeza para que los matones hicieran lo mismo.




  —Aléjense del muchacho —ordenó Enoc sin variar su postura.




  —Se está precipitando. Estos son asuntos que no le conciernen y si se mete, puede salir perjudicado —le advirtió Ernest obedeciendo renuente a la vez que hacía un gesto a sus hombres para que se apartaran.




  —Todo lo que concierna al chico es asunto mío —replicó Enoc con inusitada ferocidad—. Lucas, ven aquí.




  Lucas miró a aquel al que había creído inofensivo, tragó saliva y haciendo acopio de sus últimas fuerzas echó a andar hacia él, con cuidado de no interponerse en la trayectoria de la pistola.




  Enoc lo miró de reojo sin dejar de observar a los hombres que tenía enfrente. Apretó los dientes al ver los pasos erráticos del muchacho y la sangre que recorría su cara.




  —¿Estás bien? —le preguntó cuando llegó a su altura. Lucas afirmó con la cabeza e irguió la espalda, intentando recobrar el orgullo perdido—. Deje las manos quietas o le descerrajo un tiro en mitad de la frente —le advirtió a Ernest con voz neutra al ver que volvía a llevar la mano hacia el interior de la chaqueta.




  —Ya tiene al muchacho, pero… Mírele bien, no puede ni tenerse en pie. ¿Qué va a hacer ahora? ¿De verdad cree que puede escapar? En el momento en que él caiga y usted baje la pistola para recogerlo, estarán muertos —le amenazó Ernest, alzando las manos—. Lucas tiene asuntos pendientes con mi jefe, y yo soy el encargado de llevarlo ante él. No se meta en medio, amigo, puede ser contraproducente para usted.




  Enoc enarcó una ceja y apretó ligeramente el gatillo de la mataduques haciendo que los bribones recularan.




  —¿Tienes cuentas pendientes con el jefe de este hombre? —le preguntó a Lucas. Este no dijo nada, ni siquiera parpadeó—. Entiendo. ¿Cuánto y a quién? —inquirió dirigiendo la mirada hacia Ernest con frialdad.




  —No podrá pagarlo.




  —Eso lo decidirá el capitán Agra. ¿Cuánto y a quién? —reiteró.




  —¡Agramunt! —exclamó Lucas apenas sin resuello. ¿Qué pintaba el dueño de una de las navieras más importantes de Barcelona en esa historia? Y, ¿de qué lo conocía el chófer?




  —¿El capitán Agra? ¿Qué demonios tiene que ver el viejo lobo con esto? —Ernest entornó los ojos, suspicaz—. Muéstreme el rostro —solicitó con un respeto que no había manifestado antes.




  Enoc sonrió enigmático, dio un paso a un lado para alejarse de la oscuridad que le había cubierto hasta ese instante y se quitó con la mano libre la gorra.




  —¡Señor Abad! —jadeó asombrado el bellaco al reconocer a la sombra del malhumorado capitán.




  —¿Tengo que volver a repetir la pregunta, Ernest? —inquirió Enoc, dando nombre al rufián y demostrando así que sabía desde el principio con quién se las estaba viendo.




  —Cuánto, no lo puedo decir. A quién, a Marcel.




  —En la madrugada iré al Lobo Tuerto a arreglar cuentas. Comuníqueselo a su jefe.




  —Señor Abad, sigo pensando que se está precipitando. El capitán Agra no se mostrará muy contento cuando sepa que se ha inmiscuido en los asuntos de Marcel, y menos por una cuestión tan insignificante como esta. El capitán tiene sus trapicheos, y no tienen nada que ver con los de Marcel —afirmó Ernest conciliador.




  Conocía bien la reputación del viejo lobo; sobornaba a los mandamases del puerto, compraba favores a los políticos, manejaba a su antojo a la guardia y tenía amigos influyentes, pero sus gustos no incluían a hermosos jovencitos.




  —Lárguese, Ernest —ordenó Enoc, y acto seguido disparó al cielo.




  Lucas lo miró estupefacto, ¿qué estaba haciendo? Iba a echarse a la guardia encima.




  —Quedan seis balas, deberían largar velas —advirtió Enoc a los matones.




  No fue necesario más. Los dos gorilas echaron a correr como alma que lleva el diablo a la vez que maldecían a voz en grito a los locos que disparaban en mitad de la calle llamando la atención de quien nada tenía que ver en sus asuntos.




  —Se arrepentirá de esto —siseó Ernest sin decidirse a abandonar el lugar.




  —En absoluto. Será usted quien se arrepienta, dudo de que al capitán Agra le entusiasme saber que ha atacado a su… —Enoc se detuvo antes de decir quién era realmente Lucas. El capitán no reconocería públicamente a su nieto hasta conocerlo mejor y saber si merecía o no ese título—. A alguien por quien profesa cierto interés —finalizó la frase. No estaba de más avisar a ese bribón, y por ende a su jefe, de que Lucas contaba con la protección del capitán.




  —¿Interés, por esa escoria?




  Enoc no respondió, simplemente apuntó a la cabeza de Ernest y disparó.




  Un pedazo de la oreja del hombre salió volando por los aires a la vez que un reguero de sangre manchaba el inmaculado y ridículo traje.




  —Tenga cuidado con lo que dice, puede resultar perjudicial para su salud.




  —¡Vámonos! —jadeó Lucas al ver la mirada de odio que les dirigía el secuaz de Marcel antes de salir huyendo—. La guardia puede aparecer en cualquier momento.




  —No se molestarán, es tarde, y aunque lo hicieran, no habría ningún problema —repuso Enoc guardando la pistola. Tras esto, se colocó al lado de Lucas y le pasó el brazo por los hombros para sostenerle—. La próxima vez que te estén dando una paliza, grita alto —indicó con seriedad—. Ha faltado poco para que no te encontrara. —Sacó de la cinturilla del pantalón la gorra que minutos atrás se le había caído al joven y se la encasquetó en la cabeza—. Arregla tus ropas y límpiate la cara. —Le tendió un pañuelo, y sin esperar un segundo más, le instó a caminar—. Silencio ahora —exigió Enoc al ver que Lucas abría la boca para replicar—. No pierdas aliento hablando.




  Lucas cerró la boca, no porque no tuviera miles de preguntas que hacerle, que las tenía, sino porque el pulso en su oído se había convertido en un dolor punzante que, unido a los lamentos agónicos de su maltratado cuerpo, le producía tal mareo que apenas podía mantenerse erguido. Necesitaba hacer uso de toda su concentración para conseguir dar un paso tras otro.




  —Aguanta un poco más. Pronto llegaremos —le susurró Enoc.




  Lucas asintió aturdido. Apenas estaba consciente cuando entraron en uno de los almacenes propiedad de la Compañía Marítima Agramunt, aunque sí parpadeó asombrado al ver el hermoso Alfonso XIII7 guardado en él. Enoc le instó a ocupar el asiento del acompañante del caro deportivo para después sentarse tras el volante y arrancar.




  —Lléveme a casa, por favor —susurró Lucas dejando que sus ojos se cerraran al fin.




  —No lo dudes. Vamos a casa.




  4




  ¡Silencio en cubierta!




  ROBERT LOUIS STEVENSON,


  La isla del tesoro




  5 de abril de 1916. Cerca de la medianoche.




  El ronroneo del motor se convirtió en un fiero rugido que consiguió que Lucas abriera los ojos y tomara consciencia de lo que le rodeaba. Ante su mirada desenfocada apareció una ancha avenida cercada por estilizados árboles. Parpadeó desorientado hasta que comprendió que el motor hacía tanto ruido porque estaban subiendo una cuesta. Satisfecho por haber hallado la solución al acertijo se removió hasta encontrar una postura en la que sus doloridas costillas dejaran de quejarse y cerró los ojos. Los volvió a abrir un segundo después, alarmado. Había algo que no iba bien. Algo que faltaba. Frunció el ceño, y el súbito pinchazo que sintió en la frente trajo consigo el recuerdo y con este, el despertar de la consciencia. Acababa de darse cuenta de qué era lo que faltaba: el ruido de la ciudad.




  No oía nada salvo el motor del coche. Los sonidos de la urbe habían dado paso a una extraña paz. Extraña, porque Barcelona jamás dormía, ni siquiera de noche. Faltaban las voces de las fulanas del puerto, el sonido de los cascos de los caballos chocando contra el pavimento, el bullicio marrullero que salía de las tascas… ¿Acaso se había quedado sordo? Asustado, se tocó la oreja, y el dolor estalló.




  —Ese cabrón te dio un buen golpe —escuchó la voz del chófer—. Pero no creo que sea demasiado grave… al menos ese. Los de los riñones sí pueden ser peligrosos. Vuelve a dormirte. Cuando lleguemos llamaré a Doc para que te eche un ojo.




  Lucas asintió sin prestar atención a sus palabras. Podía oírle y eso era lo único que le importaba. Observó en la penumbra sus dedos, no podía verlos bien, mas estaba seguro de que el líquido denso que los manchaba era sangre que manaba de su oído. Pero no estaba sordo. ¿Entonces por qué solo escuchaba el rugido del motor? ¿Por qué no las peleas de borrachos? ¿Por qué no el sonido de las bocinas de los barcos entrando a puerto o el estruendo de las fábricas que jamás cerraban? Se irguió en el asiento y observó con atención lo que le rodeaba.




  —¿Dónde estamos? —preguntó perplejo mientras contemplaba las casas y palacetes que se levantaban a ambos lados de la carretera apenas iluminada por las farolas.




  —En la avenida del Tibidabo.




  —¡Estamos al otro lado de la ciudad! Tenías que llevarme a la Barceloneta.




  —No. Dije que te llevaría a casa y tu casa está justo delante de ti —afirmó Enoc deteniéndose frente a unas altas puertas ancladas a un muro de recias verjas de hierro. Tras este, imponente y amenazadora, se alzaba una elegante mansión.




  —¿Ah, sí? ¿Desde cuándo vivo en un palacio? —Lucas abrió la puerta del coche, decidido a apearse antes de que se abrieran las rejas. Lo último que necesitaba esa maravillosa noche era que la guardia le detuviera por entrar en la casa de un ricachón.




  —¿Adónde crees que vas? —Enoc le retuvo con una mano mientras que con la otra tocaba insistentemente la bocina.




  —Lejos de aquí —replicó Lucas soltándose para acto seguido encararse a él—. Estoy en deuda con usted por salvarme de esos tipos, y es una deuda que pienso pagar… pero por nada del mundo voy a entrar ahí —aseveró señalando la mansión.




  —Ya lo creo que vas a entrar.




  El chirrido de las puertas al girar sobre sus goznes hizo que Lucas se sobresaltara y girara la cabeza con violencia. Todo pareció dar vueltas, haciéndole tambalear.




  —No hagas movimientos bruscos si no quieres marearte, me temo que ese malnacido te ha roto el tímpano —masculló Enoc observándole con atención.




  Lucas echó la cabeza hacia atrás, deseando que se le pasara el vértigo y el coche se puso de nuevo en marcha. Las sacudidas de las ruedas le indicaron que el camino sobre el que transitaban había cambiado, ya no era macadam sino adoquines. Tras él quedó la fugaz luz de un farolillo de mano junto a la verja de nuevo cerrada. Se obligó a respirar lentamente para sobreponerse al mareo mientras examinaba la casa que se revelaba ante él. Era un palacete de dos plantas con un torreón alzándose en cada esquina y una ornamentada entrada a la que se ascendía por unas escaleras señoriales. Las paredes estaban conformadas por ladrillos ambarinos con extraños relieves y cada una de las altas ventanas estaba enmarcada por estilizadas columnas, de un tono más oscuro, que parecían emerger de la pared.




  —¿Quién es el dueño de esta casa? —preguntó cuando el coche se detuvo frente a unas anchas puertas situadas en una edificación anexa.




  —El capitán Agra. —Enoc observó por el rabillo del ojo a su remiso acompañante mientras apagaba el motor. Ya se ocuparía más tarde de meter el Alfonso XIII en el garaje.




  —¡Qué ilusión! Dele saludos de mi parte —ironizó Lucas apeándose del coche, decidido a regresar a la Barceloneta aunque fuera arrastrándose.




  No llegó a dar un solo paso. En el momento en el que se puso en pie, todo comenzó a girar a su alrededor.




  Enoc saltó del vehículo. Apenas le dio tiempo de sujetarle antes de que su dura cabeza de chorlito se golpeara contra el suelo.




  —¡Pero qué te pasa! ¿Acaso no me has oído cuando te he dicho que no hicieras movimientos bruscos? —le regañó a la vez que le ayudaba a incorporarse.




  —¿Algún problema, señor Abad? —preguntó un hombre situado tras ellos.




  —Ninguno, Etor —respondió sin dejar de mirar a Lucas—. ¿Te vas a portar bien, chico?




  Lucas divisó por el rabillo del ojo al dueño de la voz, una silueta en sombras a pesar de la luz del farolillo; seguramente era aquel que había abierto y cerrado las verjas, un simple mayordomo. Bufó enfadado, ojalá no diera la voz de alarma. Al menos hasta que tuviera las piernas firmes para escapar.




  —Suéltame —siseó cuando todo dejó de dar vueltas a su alrededor.




  —¿Quieres dar con tus huesos en el suelo otra vez? —Enoc disimuló el orgullo que le producía la actitud belicosa del joven.




  —Lo que quiero es largarme de aquí —masculló Lucas, dándole un empujón.




  —Eso no va a ser posible —le advirtió, indiferente a su mirada airada—. Estoy seguro de que el capitán querrá hablar contigo sobre lo que ha pasado esta noche.




  —Seguro que el capitán no tiene otra cosa mejor que hacer —ironizó Lucas, echando una mirada furtiva al palacete. La luz del porche acababa de encenderse y la puerta comenzaba a abrirse—. Déjese de sandeces y olvídeme —escupió enfadado dando media vuelta para dirigirse a la verja que circundaba la propiedad.




  Estaban haciendo demasiado ruido y pronto saldría alguien a investigar qué pasaba. Y eso era algo que no le convenía en absoluto. Bastantes problemas tenía ya como para encima llamar la atención del capitán Agra. Había oído hablar de él a los marinos, a los capataces del puerto e incluso a los pescadores en los merenderos. Su reputación de hombre fiero y decidido era por todos conocida, también sus contactos con las altas esferas y sus numerosos sobornos para hacerse con las mejores dársenas de atraque y con la mirada baja de los aduaneros. Un hombre con tanto poder seguro que tendría gustos extraños. Y ya tenía suficientes complicaciones como para además tener que esquivar al capitán.




  —Ni lo intentes, marinero de agua dulce —le exhortó Enoc agarrándole de nuevo—. Yergue la espalda y afronta la tempestad, estoy seguro de que las has capeado peores.




  —Seguro que es mucho más divertido ahogarme que entrar ahí —se resistió dando un tirón—. No conozco al capitán y pretendo seguir así, hará mi vida mucho más fácil.




  —Claro que lo conoces. —¿Tan mala memoria tenía el chico?—. Has hablado con él hace menos de una semana, en tu covacha.




  —¿En mi casa? —Lucas entornó los ojos, pensativo—. ¿El viejo? —Enoc asintió divertido al ver su desconcierto—. ¿Y qué puñetas quiere de mí?




  —Imagino que lo que querría cualquier abuelo: ocuparse de su nieto.




  —¡Vaya manera de decirlo! —Lucas negó con la cabeza, asqueado—. Tú y yo sabemos que no soy su nieto.




  —Tú no sabes nada. Yo sé que eres el hijo de Oriol, y como este lo era del capitán, no te queda otro remedio que sumar dos más dos y aceptar que eres su nieto.




  Lucas inspiró bruscamente. Rígido su cuerpo. Pálido su rostro. Con miedo en sus ojos.




  —¿Qué te pasa muchacho? —inquirió Enoc al percatarse de su repentina lividez.




  —Nada —siseó dirigiendo la mirada hacia la residencia, donde una mujer esperaba inmóvil junto a la puerta abierta. Después giró despacio y observó el muro que rodeaba la propiedad. La oscura silueta del mayordomo aguardaba junto a la verja; el farolillo, olvidado en el suelo, solo iluminaba unas recias botas negras.




  Enoc no perdió detalle de los movimientos del joven. No sabía qué diablos le había pasado, pero estaba seguro de que no era nada bueno. Su talante desafiante había dado paso a una actitud tensa, a la defensiva.




  —Señor Abad, ¿van a entrar en casa? —indagó la mujer que estaba junto a la puerta.




  —Ahora mismo, señora Muriel. Por favor, avise al capitán de que he traído a su nieto —contestó Enoc antes de dirigirse al supuesto mayordomo—. Etor, meta el coche en el garaje.




  Lucas abrió los ojos como platos cuando el aludido comenzó a caminar oscilante hacia ellos y la luz del porche le iluminó. Eso no podía ser un mayordomo. ¡Era grande como una montaña! El hombre más alto y ancho que había visto nunca. Era calvo y tenía el cráneo tatuado, al igual que los gruesos brazos; sus enormes manos parecían tenazas; sus piernas, robustos troncos; y su cuello, el mástil de un navío.




  —Vamos, muchacho —le instó Enoc al ver que se quedaba paralizado.




  Lucas miró al coloso, a la casa y, de repente, empujó a Enoc para a continuación dirigirse con paso inseguro a las altas puertas de hierro forjado. Si el viejo era su abuelo y esa era la casa familiar, seguro que Oriol estaría allí. ¡Por nada del mundo se dejaría atrapar!




  —¡Etor, deténgale! —gritó Enoc levantándose.




  El gigante abrió los brazos en cruz y comenzó a trotar.




  Lucas observó al inmenso hombre que se abalanzaba sobre él, parecía bastante torpe, como si no supiera andar sobre tierra firme. No sería difícil darle esquinazo. Apretó los dientes y apresuró el paso ignorando a fuerza de voluntad el dolor y el mareo que le hacían tambalear. Al llegar junto al gigantón hizo un quiebro para esquivarle, y este, con una velocidad tan inesperada como inusitada, giró sobre sí mismo y le hundió el puño en la tripa.




  Lucas cayó de rodillas jadeante, abrazándose el estómago con ambas manos.




  —¡Maldita sea, Etor, le dije que lo detuviera, no que lo matara!




  —No está muerto, jefe —objetó el gigante—, solo lo he golpeado un poquito para que no corriera tanto. Ya sabe que no se me da bien correr. No, señor —indicó rascándose la calva.




  —Llévele a la casa, luego hablaremos de cómo se debe detener a alguien —le ordenó Enoc enfadado—. ¡Es un hombre, no un fardo! Tenga más cuidado —bufó al ver como Etor se lo echaba al hombro.




  —Si quiere que haga las cosas bien, debería dar las órdenes adecuadas, sí, señor, porque sin órdenes adecuadas las cosas no se hacen bien, y a mí me ha dicho que le lleve a casa, pero no cómo debía llevarle. No, señor, no me lo ha dicho —rezongó el gigante a la vez que recolocaba al joven para llevarlo en brazos cual bebé.




  Lucas se dejó transportar mientras intentaba recuperar la respiración; no podía negar que Etor tenía un derechazo contundente… y muy poco cuidado con lo que se traía entre manos. Soportó estoicamente los pinchazos en las costillas que le provocó el ascenso por la escalinata y estuvo a punto de conseguir una nueva brecha en la frente cuando el hombretón traspasó la puerta y su cabeza rozó el dintel. Intentó bajar de sus brazos en ese momento, pero este se limitó a apretar con saña sus hercúleos dedos, por lo que no le quedó más remedio que quedarse quietecito y observar atónito lo que le rodeaba.




  Atravesaron un elegante vestíbulo de cuyo techo colgaba una lámpara formada por cientos de cristales y en el que se abrían cuatro puertas, una en cada pared. Cruzaron la más ancha, con forma de arco, accediendo a un salón. Era un amplio espacio desde el que se podía ver la galería abierta del segundo piso, pues no tenía techo, sino que este era la bóveda acristalada que coronaba el tejado. En la estancia se abrían varias puertas y en donde debería estar la pared este, se elevaba una elegante escalera que giraba sobre sí misma hasta llegar a la planta superior. Consolas de mármol y cristal coronadas por costosos espejos y cuadros se ubicaban en cada pared junto a lujosas butacas tapizadas en tafetán rojo. En el centro de la estancia, destacando sobre todo lo demás, había un enorme sofá circular de terciopelo rojo. Y justo ahí fue donde le dejó caer Etor. Sin ningún cuidado, por cierto.




  Lucas no pudo evitar el gemido que escapó de sus labios al estrellarse contra el duro asiento que cualquiera hubiera pensado que era mullido dada su apariencia.




  —Etor, tenga más cuidado, está herido —le regañó Enoc al ver el gesto del joven.




  —Sí que es blandito el chaval —bufó el hombretón lanzando una inquietante mirada a Lucas—. Ni que fuera a romperse.




  —Por supuesto que no voy a romperme —replicó Lucas furioso, sentándose erguido. O al menos intentándolo. El respaldo era tan bajo que apenas si le sujetaba la mitad de la espalda. «Muy bonito, muy lujoso, muy caro y puñeteramente incómodo», pensó.




  Se frotó con disimulo el estómago mientras observaba con atención a quienes le rodeaban, buscando a la única persona en el mundo a la que no quería ver. La mujer que había abierto la puerta estaba junto a la escalera, mirándole con curiosidad. Por su indumentaria debía de ser una sirvienta, vestido negro, delantal blanco con una puntilla en el borde y una cofia del mismo color recogiéndole el pelo. Oculta tras ella había otra fémina más joven vestida de idéntica manera que le miraba asustada. Estuvo tentado de soltar un aterrador «Bu» para ver con cuánta fuerza era capaz de gritar. El gigantón estaba apoyado en una pared, concentrado en abrillantar sus botas frotándolas contra las perneras de los pantalones. Enoc, de pie frente al sofá circular, mantenía la mirada fija en las escaleras.




  Lucas se giró lentamente, casi con temor, hasta quedar enfrentado a estas. Suspiró aliviado al ver quiénes bajaban por ellas: el viejo que se había presentado en su casa hacía menos de una semana y una mujer de mediana edad, rubia, vestida con una falda negra de varias capas que ensalzaba su estrecha cintura y una blusa blanca con cuello marinero. No había nadie más tras ellos. Tragó el nudo que tenía en la garganta y desvió la mirada a las múltiples puertas que daban a la estancia. Todas estaban abiertas. Se inclinó intentando averiguar qué había tras ellas, pero apenas si atisbó a ver retazos. Una mesa de billar, tras una; lo que parecía ser un montón de plantas, tras otra; y una enorme mesa de comedor, en la última. Nada más. Las salas eran demasiado grandes para poder abarcarlas por completo con una simple mirada. Oriol podría estar oculto en cualquiera de ellas, esperando su oportunidad.




  Un espasmo nervioso le contrajo el estómago.




  Biel acabó de bajar las escaleras sin dejar de observar a su nieto, quien con su característica desvergüenza no le prestaba la más mínima atención. Parecía más interesado en escrutar el interior de las salas. Debía reconocer que el muchacho no parecía asombrado por la riqueza y el lujo que le rodeaba, y si lo estaba, lo disimulaba muy bien. Y eso le gustó. Contempló inquisidor su rostro magullado cuando se giró para observar el comedor, y entornó los ojos al comprobar que se abrazaba con ambas manos el estómago. Dirigió la mirada a Enoc y enarcó una ceja.




  —¿En qué lío se ha metido ahora mi nieto? —le preguntó con voz atronadora.




  —En ninguno que le interese, viejo —espetó Lucas al instante, poniéndose en pie sobre sus inestables piernas.




  —¡Halacabuyas insolente, siéntate y no abras la boca hasta que se te pregunte! —siseó Biel mirándole con aversión.




  —¿Y si no quiero? —le desafió.




  —¿Le hago sentar, capitán? —inquirió Etor, dirigiéndose oscilante al sillón circular.




  —No será necesario, Etor, estoy seguro de que Lucas prefiere ceder a montar una pelea en la que sabe que tiene todas las de perder, ¿verdad? —intervino Enoc, mirando al belicoso muchacho con una ceja arqueada.




  Lucas bufó con fuerza y se cruzó de brazos en actitud beligerante, negándose a sentarse. Enoc no pudo evitar esbozar una ladina sonrisa. El chico era tan terco como su abuelo.




  Biel se golpeó los botines con la punta del bastón mientras observaba a su apaleado nieto. Apenas si podía mantenerse en pie, mucho menos enfrentarse a Etor, y aun así seguía mostrándose desafiante. No sabía si le complacía su valiente testarudez o si aborrecía la estupidez supina de que hacía gala.




  —Señor Abad, ¿qué ha ocurrido para que Lucas se encuentre en tan lamentable estado?




  —No creo que sea adecuado de escuchar por los sensibles oídos femeninos —respondió este, señalando a las mujeres.




  Lucas no pudo evitar poner los ojos en blanco al oírle. ¿Sensibles, las mujeres? ¿Desde cuándo? Que él supiera eran todas unas arpías. Todas menos Anna.




  —Señoras, discúlpennos por favor —solicitó Biel, observando enfadado el impertinente gesto del muchacho. Las criadas se fueron, pero la mujer que le había acompañado hizo caso omiso a su orden—. Jana, por favor.




  —No. Sabes de sobra que mis oídos no son nada sensibles —respondió afable pero categórica. El capitán suspiró y asintió con la cabeza. Ella le dedicó una encantadora sonrisa antes de girarse hacia la puerta por la que habían desaparecido las sirvientas—. Señora Muriel, tenga la amabilidad de llamar al doctor del Closs. Cristina, prepare agua timolada y paños, por favor.




  —Jana… —comenzó a gruñir el viejo.




  —¿Pretendes que me quede con los brazos cruzados mientras esperamos a Doc? —replicó ella enarcando una ceja.




  —Sería lo más conveniente, es como un perro rabioso, no sabemos cómo reaccionará.




  —Hágale caso al viejo, señora. De vez en cuando, muerdo —masculló Lucas ofendido. ¿Cómo se atrevían a hablar de él como si no estuviera presente? Aunque, claro, eran ricachones, ¿qué otra cosa podía esperar?




  —Mientras estés en mi casa te comportarás con educación, aunque tenga que molerte a palos para conseguirlo —exclamó Biel furioso, levantando el bastón. ¡Nadie osaba responder así a Jana y vivía para contarlo!




  Lucas descruzó los brazos, todo su cuerpo tenso, preparado para el próximo golpe. Un golpe al que pensaba responder.




  —Capitán, estoy segura de que nuestro invitado solo pretendía dar veracidad a tus palabras —le retuvo Jana con fina ironía, posando su grácil mano sobre el brazo del anciano—. Lucas, ¿verdad? —Este asintió mirándola perspicaz—. Hace tiempo que oigo hablar de ti, estoy encantada de que hayas decidido visitarnos —dijo con afabilidad no exenta de desafío.




  —No ha sido una decisión voluntaria —replicó Lucas aceptando el reto—. Preferiría estar en las cloacas que aquí.




  —No cabe duda de que muerdes —musitó Jana divertida a la vez que clavaba sus dedos con fuerza en el brazo del capitán, indicándole mediante este gesto que la dejara hablar a ella. Biel tenía muchas virtudes, pero paciencia y sutileza no se contaban entre ellas.




  Lucas centró la mirada en el viejo, dispuesto a contraatacar si este se abalanzaba sobre él con su maldito bastón. No le volvería a pillar por sorpresa otra vez. El ruido de una puerta al abrirse le sobresaltó. Giró la cabeza con brusquedad y contuvo el aliento, seguro de que se encontraría cara a cara con Oriol. El vértigo le atacó de nuevo, haciéndole tambalearse, pero aun así su mirada permaneció fija en la puerta… por la que salió una de las sirvientas. Cerró los ojos aliviado. Ojalá la habitación dejara de dar vueltas y el suelo se mantuviera quieto.




  Ni a Jana ni al resto de los reunidos en el salón les pasó por alto la repentina palidez del muchacho ni el miedo reflejado en su cara.




  Muriel caminó con ligereza hasta la señora para comentarle en voz queda que el médico llegaría en breve, y para preguntarle dónde debían llevar el agua timolada. No era conveniente limpiar las heridas del joven en el sofá, pues era muy difícil limpiar la sangre del terciopelo.




  Lucas ignoró la llegada de la mujer y miró a su alrededor mientras se esforzaba por mantener el equilibrio. No lo veía por ninguna parte, pero eso no significaba que no estuviera observándole escondido. Era propio de Oriol jugar al gato y al ratón. Se obligó a tranquilizarse, o al menos lo intentó hasta que captó por el rabillo del ojo un movimiento en la galería del segundo piso. Alzó la mirada, pero solo llegó a ver una sombra ocultándose tras una columna. Se movió hacia un lado, intentando captar algo más, aunque no era necesario. Sabía de sobra quién le vigilaba. Tenía que irse de allí sin perder un instante.




  Estudió el salón, las puertas que daban al vestíbulo, al viejo y a las mujeres hablando frente a las escaleras, a Etor cerca de lo que parecía ser el comedor y, por último, su mirada recayó en una sala en la que se abrían unas puertaventanas que probablemente darían al jardín. Dio un paso en esa dirección.




  —Ni lo intentes —le advirtió Enoc, acercándose a él. Le había estado observando y había leído sus intenciones tan claramente como leía una carta de navegación.




  Lucas puso los ojos en blanco, volvió a cruzarse de brazos y, tras bufar enfurruñado, se dejó caer en el sofá.




  Enoc asintió satisfecho, ya era hora de que el muchacho se rindiera, de hecho, no sabía cómo había conseguido aguantar en pie tanto tiempo. Retrocedió hasta una de las butacas y se sentó. El sofá circular era muy bonito, pero también muy incómodo. Echó una mirada al chaval, quien por fin parecía estar relajado, y aprovechó para liarse un cigarro que no se fumaría aún, pues la señora Jana aborrecía el humo. Y, en el mismo momento en que enrollaba el papelillo, el avispado muchacho echó a correr.




  —¡Maldito sea! —gruñó tirando el cigarrillo.




  Lucas atravesó el salón, entró en la sala y se dirigió a las puertaventanas con Enoc pisándole los talones. Unos metros más y sería libre. La oscuridad reinaba en el exterior, tras las puertas abiertas. No le sería difícil esconderse.




  Una sombra gigantesca se abalanzó sobre él, lanzándole contra la pared y dejándole sin respiración.




  —Esta vez no le he pegado —afirmó Etor agarrándole por el cuello. Había entrado allí por una de las múltiples puertas que daban a cada estancia.




  Lucas se revolvió contra el gigante al comprobar que Enoc y el viejo caminaban hacia él. Clavó los dedos en las férreas manazas de Etor y lanzó una patada que esperaba le diera en sus, seguramente inmensas, joyas de la familia. El coloso se limitó a hacerse a un lado, estaba demasiado acostumbrado a peleas de taberna como para caer en ese truco.




  —Capitán, se revuelve como una anguila, se me va a escapar, y a mí se me da muy mal correr —le advirtió Etor intentando contener al joven que se agitaba desesperado contra él.




  —No deje que se le escape, Etor —exigió Biel acercándose a ellos tras Enoc.




  —Como ordene, capitán —asintió golpeándole en el estómago. Lucas exhaló un trémulo lamento antes de derrumbarse. Solo los dedos del gigantón envolviendo su pescuezo impidieron que se diera de bruces contra el suelo—. Se ha desmayado, que poco aguante tiene —musitó mirándole perplejo a la vez que lo volvía a coger en brazos.




  —No me he desmayado —musitó Lucas luchando por sobreponerse a las náuseas y la debilidad que le instaban a cerrar los ojos.




  —¡Etor, qué le he dicho antes sobre tener cuidado! —gritó Enoc furioso.




  —El capitán me dijo que lo detuviera —se defendió entrando de nuevo en el salón.




  —Está bien, Etor, no se preocupe —intercedió Biel observando los ojos casi cerrados de su nieto. No tardaría en perder la conciencia—. Llévelo a uno de los dormitorios del servicio, en el desván y átelo a la cama. Veremos si así consigue tranquilizarse un poco.
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